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¿Quiénes han Sido 
los Mejores? 

Por 
Carlos Robreño 

Sergio Varona, para quien profesamos afec-
to fraterno, pero al que guardamos el respeto 
que inspiran sus largos años en el periodismo 
deportivo, ha colocado sobre la mesa de disec-
ción un tema que será motivo de muchos y muy 
variados comentarios por parte de críticos y 
fanáticos beisboleros. 

El veterano cronista, después de hacer un 
recuento de los atletas que en un pasado mis o 
menos remoto lucieron sus facultades en el 
diamante y teniendo en cuenta a los que en el 
presente han seguido aquellas huellas, se ha em-
peñado en llegar a una conclusión: ¿cuál fue 
el mejor team cubano de amatears. a través de 
todos los tiempos? 

Y a ese fin ha organizado una especie de 
'enquette". como se decia en pretéritas épocas 
ba:o la influencia afrancesada o "survey" como 
se le denomina en este presente americanizado 
para conocer los distintos criterios aue pueden 
existir sobre tan comolicada materia, tratando 
de aunarlos en aras de una solución única, más 
o menos exacta. 

La cuestión, como se nota a simnle vista, 
resulta extensa y complicada. El hecho de que 
hava que volver los ojos a casi medio siglo atrás 
sólo le concede a la opinión de los jóvenes un re-
lativo valor, del mismo modo que un "dilletan-
t i" bisoño no podría afirmar si Gavarre fue 
mejor tenor oue Caruso. ni si estos dos supera-
ron a Mario del Monaco, por ejemplo. Por otra 
parte la diversidad de organizaciones de seme-
iante tipo deportivo que han tenido vigencia en 
Cuba durante esas décadas dificultan con exceso 
dicha selección. 

Por último, nosotros excluiríamos de tal 
equipo estolar a los atletas que posteriormente 
pasaron al profesionalismo teniendo oportuni-
dad de lucir con más amplitud sus maravillosas 
facultades beisboleras, concretárdonos solamen-
te a los que limitaron sus actividades a un dcs-
intere«ar'o base ball de bandería. 

De no precederse a tan eaiiltatlva clasifica 



ción ¿onién " d r í a citar el nomore de otros pla-
yers que disputaran el privilegio de la s e c c i ó n 
a un trío d° outfielders integrado por Roberto 
Es ta l^ la . d<> las filas cardenenses: Jacinto Calvo, 
oue d e f e c ó el pabellón del "Vedado Tennis 
Club" y Tobado Ortiz. militante del eauioo del 
"Hershey"? I.os tres, además de una labor so-
bresaliente en nuestros campeonatos invernales, 
nueden lucir su espléndida hoia de servicio en 
los teams de las Grandes Ligas. 

¿Y quién podría calzarse el guante de un 
Tomás Romañach a la hora de elegir la mejor 
segunda base o el más estupendo short stop de 
las legiones aficionadas? 

Tara evitar las enormes diferencia- que po-
drían observarse al someter a un análisis con-
cienzudo la ejecutoria de unos y otros, no queda 
más remedio que someterse a las citadas limi-
taciones, aunque ciñéndonos a esas normas no 
podamos emitir nuestro voto a favor de un Pe-
dro Dibut. un Silvino Ruiz, un Conrado Marrero. 
un "J iqui" Moreno o un Agapito Mayor, a la 
hora de señalar los mejores lanzadores. 

Ajustándonos a los preceptos señalados por 
nosotros, al elegir al mejor receptor de los que 
practicaron siempre el amateurismo. desde el 
principio al final de su carrera atlética. nos de-
tenemos en dos nombres: Antonio Castro, que 
jugó dM 'Pol¡cia" y Miguelito Aguilera, lonjista 
y más tarde caribe universitario, decidiéndonos 

por el segundo, apesar de que en ocasiones sos-
tenia vivas discusiones con sus lanzadores. 

Cándido Hernández nos luce sin contrario 
en el territorio de la primera base y si un rival 
pudiera presentársele, ese sería Juan Ealo. el 
fornido "Espinaca", actualmente en funciones 
de comentarista radial. Arturi to Hovos ofrecíase 
como un bril lante prospecto, aunque no actyo 
suficiente tiempo para poder comnarar sus cua-
lidades con las de otros inicialistas. 

Si para escoger al mejor defensor de la 
segunda almohadilla se atiende únicamente al 
aspecto defensivo, nuestros sufragios son para 
Raúl del Monte, el camarero vedadista de otros 
tiemoos. pero ¿cómo olvidarnos de Rafaelito 
lnclán ouien figura, a nuestro juicio, entre los 
t res primeros bateadores amateurs de todas las 
épocas? 

Entre los antesalistas nos hubiéramos deci-
dido por Octavio González, si una breve actua-
ción en el "Habana" que dirigía Rafael Almeida 
v otra todavía más breve en el "Boston de la 
I.iga Nacional no lo imposibilitara de integrar 
el equipo estelar de un amateurismo integral. 
En ese caso, el nombre de Daniel Blanco, el 
gran infielder universitario de cuya tragica 
muerte fuimos tesügos. emerge tr iunfador en 
la selección de la tercera base. Un short s^»p 
único: "Quilla" Valdés. 

Al aventurarnos por los jardines de extra-
muros presentaríamos como un indiscutible 
"trio de Ases" el integrado por "Bebito Sua 
rez. estrella de estrellas en el territorio derecho: 
a Porfirio Espinosa, seguido por Charles Perez. 
en el campo central y a Ramiro Seigle en la par-
te izquierda, si este notable atleta no tuviera 
entre su actuación en las filas del Club Atletico 
de Cuba v más tarde en el "Vedado Tennis un 
paréntesis profesional durante el cual vistió 
las rojas medias del "Habana" y las no menos 



rojas del "Cincinnati". Ese puesto se lo reser-
vamos al anaranjado Manuel Lara. cuyo out en 
el noveno inning del juego decisivo del cam-
peonato de 1917. en Oriental Park. entre ' Ve-
dado Tennis Club" y "C. A. C." dió lusar al 
fogoso incidente que m a ^ u v o alejadas deDor-
tivamente a trav?« H-> muchos años a estas dos 
prestigiosas sonfdades . 

Y hemos dejado para la etapa final a los lan-
zadores. Aplicando el mismo criterio que hemos 
tenido en cuenta oara escoger el resto del team, 
habremos indicar a José Mórcate. "Toñ-»o 
Casuso y Héctor Rocamora. entre los derechos 
V al actual Fiscal de la Audiencia habanera . Mar-
tín Junco v a Narciso Picazo, zurdos, como los 
mejores pitch»rs iniciados v finalizados en el 
campo del amateurismo cubano. 


